
 
 
 
 

 
Nuestra Comunidad Parroquial (Our Parish Community) 
"Porque tanto amó Dios al mundo..." 
Cuando escuchamos esta frase de Juan 3:16, pensamos en el amor de Dios por los seres 
humanos, y con razón. Sin embargo, la primera lectura de hoy nos recuerda que el amor de 
Dios es mucho más amplio. Esta lectura nos ofrece un vistazo al amor de Dios por toda la 
creación natural. La palabra griega traducida como "mundo", la palabra que se encuentra en el 
pasaje de Juan, así como en la lectura de hoy, es kosmos, una palabra que hoy consideramos 
como "universo". Entonces podríamos decir: "Dios amó al cosmos". 
El autor del Libro de la Sabiduría insiste en que Dios ama todo lo que Dios ha hecho; que el 
poder del Creador es igualado por el amor del Creador; y que este amor se manifieste a través 
de la misericordia a todos. Estamos acostumbrados a escuchar cómo Dios nos cuida con santo 
abandono. Esta lectura expande ese amor para incluir un pequeño grano de arena o el rocío de 
la mañana. Una declaración aún más atrevida afirma que el espíritu imperecedero de Dios está 
en todas las cosas. ¿De qué otra manera podría existir algo? Este hecho es la base de lo que 
se conoce como "el valor intrínseco de todo el mundo natural", lo que significa que todo tiene 
un valor único simplemente porque fue creado por Dios, no porque podamos usarlo para 
mejorarnos a nosotros mismos. 
Este tipo de pensamiento puede ser nuevo para muchos. Sin embargo, nos llama a venerar 
elementos de la naturaleza como los árboles, las flores, los lobos y hasta los mosquitos, porque 
son criaturas de Dios. Nuestra fe insiste en que "Dios amó tanto al cosmos". 
-Sr. Dianne Bergant, CSA 
 

 
 
Para la Reflexión 
● Lea la primera lectura lenta y cuidadosamente. ¿Qué nueva forma de pensar te 
sugiere? 
● Piensa en lo dependiente que eres de la tierra, el agua, el aire y las plantas, por 
ejemplo, y da las gracias. 

 



Estimado Padre, (Dear Padre) 
Mi tía tiene cáncer terminal. Sus médicos le han aconsejado que suspenda la 
quimioterapia y comience con cuidados paliativos, pero ella dice que eso es equivalente 
al suicidio asistido. ¿Es eso lo que piensa la Iglesia? 
Los cuidados paliativos no prolongan la vida, pero tampoco la acaban. Los obispos tienen 
bastante claro que los cuidados paliativos no son ni eutanasia ni suicidio asistido, ambos 
siempre pecaminosos. 
El Catecismo de la Iglesia Católica dice que tratar o no tratar a un paciente de una manera 
que cause la muerte es siempre asesinato (CCC 2277). Sin embargo, la elección de un 
paciente de suspender un tratamiento "gravoso, peligroso, extraordinario" "puede ser legítima" 
cuando no se hace para causar la muerte, sino en reconocimiento de "la propia incapacidad 
para impedirlo" (CCC 2278). Pero incluso cuando la muerte parece estar cerca, no se pueden 
interrumpir los "cuidados ordinarios" que se darían a cualquier enfermo (CCC 2279). 
Los cuidados paliativos no causan la muerte. Brinda a las personas con enfermedades 
terminales apoyo espiritual y alivio de sus síntomas físicos. Un excelente recurso sobre este 
tema, "Matar el dolor, No al Paciente: Cuidados paliativos versus suicidio asistido", está 
disponible en usccb.org. 
El Catecismo dice que los cuidados paliativos "deben ser fomentados" (CCC 2279). Ayuda a 
la persona moribunda y a la familia a concentrarse en el don de la vida y la bendición que es 
cada persona. El paciente que elige legítimamente los cuidados paliativos no está esperando 
morir sino viviendo esos últimos momentos al máximo y con la mayor comodidad posible. 
Padre Patrick Keyes, CSSR 
Sundaybulletin@Liguori.org 
 
 
Una Palabra del Papa Francisco (A word from Pope Francis) 
Aunque sabemos que no siempre podemos garantizar la curación , podemos y debemos 
cuidar siempre de los vivos, sin acortar nosotros mismos su vida, pero también sin 
resistir inútilmente a su muerte. Este enfoque se refleja en los cuidados paliativos, que... 
se opone a lo que hace que la muerte sea más aterradora y desagradable: el dolor y la 
soledad. 
Mensaje a la Asociación Médica Mundial, 7 de noviembre de 2017 
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